
 
 
 
 
 Y llegamos así al tercer aspecto, el 

del compartir. Los lugares donde se sufre 
son a menudo lugares de intercambio, de 
enriquecimiento mutuo. ¡Cuántas veces, 
junto al lecho de un enfermo, se aprende a 
esperar! ¡Cuántas veces, estando cerca de 
quien sufre, se aprende a creer! ¡Cuántas 
veces, inclinándose ante el necesitado, se 
descubre el amor! Es decir, nos damos 

cuenta de que somos “ángeles” de esperanza, mensajeros de 
Dios, los unos para los otros, todos juntos: enfermos, médicos, 
enfermeros, familiares, amigos, sacerdotes, religiosos y 
religiosas; y allí donde estemos: en la familia, en los 
dispensarios, en las residencias de ancianos, en los hospitales 
y en las clínicas. 
Y es importante saber descubrir la belleza y la magnitud de 
estos encuentros de gracia y aprender a escribirlos en el alma 
para no olvidarlos; conservar en el corazón la sonrisa amable 
de un agente sanitario, la mirada agradecida y confiada de un 
paciente, el rostro comprensivo y atento de un médico o de un 
voluntario, el semblante expectante e inquieto de un cónyuge, 
de un hijo, de un nieto o de un amigo entrañable. Son todas 
luces que atesorar pues, aun en la oscuridad de la prueba, no 
sólo dan fuerza, sino que enseñan el sabor verdadero de la 
vida, en el amor y la proximidad (cf. Lc 10,25-37). 
Queridos enfermos, queridos hermanos y hermanas que 
asisten a los que sufren, en este Jubileo ustedes tienen más 
que nunca un rol especial. Su caminar juntos, en efecto, es un 
signo para todos, «un himno a la dignidad humana, un canto  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVII. HOJA nº 435 - Del 23 de Febrero al 1 de Marzo 2025 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SANDRIN, L., El estilo e Jesús, Sal Terrae, Madrid 2024 

 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Simon Vouet, El tiempo vencido por la Esperanza y la Belleza 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

Una felicidad que se busca solo para nosotros 
mismos nunca se puede encontrar: porque una 
felicidad que disminuye al ser compartida no 

es lo suficientemente grande como para 
hacernos felices 

Thomas Merton 

 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús les deja muy claro 
a sus discípulos que el camino del 
seguimiento no es fácil 

 
 
 
 
 

 

EVANGELIO (Lc 6, 27-38) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
A vosotros los que me escucháis os digo: Amad a vuestros 
enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os 
maldicen, orad por los que os calumnian. 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite 
la capa, no le impidas que tome también la túnica. A quien te pide, 
dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si 
amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien solo a los 
que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores 
hacen lo mismo. 
Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué mérito 
tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores, con 
intención de cobrárselo. 
Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y 
prestad sin esperar nada; será grande vuestra recompensa y 
seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los malvados y 
desagradecidos. 
Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no 
juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis 
condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os 
verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante, 
pues con la medida con que midiereis se os medirá a vosotros». 

de esperanza» (Bula Spes non confundit, 11), cuya voz va 
mucho más allá de las habitaciones y las camas de los 
sanatorios donde se encuentren, estimulando y animando en la 
caridad “el concierto de toda la sociedad” (cf. ibíd.), en una 
armonía a veces difícil de realizar, pero precisamente por eso, 
muy dulce y fuerte, capaz de llevar luz y calor allí donde más se 
necesita. 
Toda la Iglesia les está agradecida. También yo lo estoy y rezo 
por ustedes encomendándolos a María, Salud de los enfermos, 
por medio de las palabras con las que tantos hermanos y 
hermanas se han dirigido a ella en las dificultades: 
Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios; 
no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras 
necesidades, 
antes bien, líbranos de todo peligro, 
¡oh siempre Virgen, gloriosa y bendita! 
Los bendigo, junto con sus familias y demás seres queridos, y 
les pido, por favor, que no se olviden de rezar por mí. 

 

 

H C A C G G E R G E A 
L B O E I E R E N A L 
L Q N B U E N A M E L 
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E E N E R A S F L D J 
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I A M A D S R A L I E 
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E A E M D S O M T U R 
M A O C A O O S A T . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

Jesús comienza dirigiéndose a “vosotros que me escucháis”, a sus discípulos. No 
puede ser más duro y exigente. Ya no se trata de dos grupos separados (pobres – 
ricos), cada uno viviendo su propia vida. Hay un grupo enemigo que odia, maldice 
e injuria a las comunidades cristianas. Igual que hoy día se odia, insulta y critica a la 
Iglesia. ¿Cómo reaccionar ante ello? Es frecuente la autodefensa, negar las 
acusaciones o relativizarlas. No es eso lo que quiere Jesús. Incluso en el caso de que 
el odio, la crítica o la maldición sean injustificados, la postura del cristiano debe ser 
positiva. De las cuatro cosas que indica Lucas, dos al menos son posibles en 
cualquier circunstancia: hacer el bien y rezar. El “amor” no hay que entenderlo en 
sentido afectivo (como el amor entre los esposos, o entre padres e hijos), sino en 
el sentido práctico de “hacer el bien”. En el evangelio de Lucas, el ejemplo concreto 
sería el de Jesús curando la oreja del soldado que viene a detenerlo.  
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